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La policía 
El estado de iatranqallidad que 

reina eo Barcelona á coasecuencia 
de los atentados que tan frecaen» 
temeotd se repiten sin qae aparez* 
can los autores, ha movido al go
bierno á procurar que cese tan pe
ligrosa situación. Al efecto se ha 
fijado en la policía y compreudíeo-
do que esta no cumple con toda. 
eficacia la misión de aleuder á la 
seguridad de las personas, ha pen-
8»(lo en reorganizarla y en tso es« 
la el ministro de quien depende el 
mencionado cuerpo. 

Urge tomar una medida enérgi
ca que ponga coto a esas barbari
dades que bau hecho de la culta 
Barcelona escenario de horroro
sas trajéalas; pero ¿podra compa* 
giuarse la urgencia con la bondad 
de la medida? ¿Sera que necesita 
Barcelona una policía especial y 
siendo baeaa la del resto del pais 
precisa que la que sirve allí sea 
mejur? 

Ño, seguramente, en cuestiones 
de policFa ¿penas Qos llamamos 
Pedro; se recluta tan mal; se la re-
triouye con mezquiuaa lauta; se le 
pue t«u pocu a uu puiizoutt», que 
lueaittudo uua luüuttucii* Ue uu ua-
ciqu«i coatqUK»! a es bueno para el 
ctt«'g«i. litfu est» persoual ¿quó ha 
ue ocurriri' Lo que ocurre—no ya 
en Ban^etona Uuuae hay queaüuar 
la putít^laf—siao en Valeucia uou-
de los bandos políticos se tirotean 
en tasjdttlles como en el año trein
ta y ir«8 y en Malaga y en Valla-
doild y en cualquier parle donde 
se roba sin que aparezcî n los la-
droties y se atraca a las gentes sin 
que se encuentre por ningún lado a 
los autores. 

Hace falta una buena policia 
porque UQ eídste en parle alguna. 
Y no existiendo ¿sobre qué base 
se va a reorgauizar la que presta 
servicio en Barcelona? ¿Sobre una 

base mala? Pues puede asegurarse 
que no será buena. 

El ministro de la Gobernación 
tiene uu proyecto que responde sin 
duda á la urgencia que el caso re
quiere. Nadie lo conoce; éo sabe
mos si estará fundado en aumento 
de personal, en la selección, en la 
constitución de carrera en que se 
enlre medíanle oposición y se as
cienda por méritos o por años de 
servicio; pero sin duda se fundara 
en algo—que no sea el sistema ac
tual tan deficiente y tan iuulil— 
y como ese algo estará subordi
nado a la necesidad imperiosa de 
una proola reorganización, mucho 
nos tememos que, no obstante las 
buenas iutencioues del míuislro de 
la Gobernación, no resulte del to
do eficaz. 

Ei Estado tiene en el extranjero 
IrAbdjadores de varios oficios que 
aquí eran oficiales y maestros. Los 
euviu para que completaran sus 
couociuiíeulos, caaa cual en su ra
mo y para que al volver á España, 
euseñarau a sus compatriotas lo 
que «n el extranjero hayan apren-
Uiao. 

¿No le parece al señor García 
Pílelo 4ue algo así debería de ha
cerse para reorgauizar la poli
cia? 

¿Que tt^remia el caso? Pues há
gase eu el asuuto cuaulo sea posi* 
oie; pei'u para luego, échense las 
bases ue la policía fuuaaado una 
racueiM ue buenos polizontes. 

Deutro de doa meses van á hacerse las 
primeras etecoloues eu el imperio raso. 

Se trata de elegir diputados para el 
parlameuto que se va á formar y que eD el 
loagUMJe del pa(s se conoce con el nombre 
de Diima. 

Para muestra de la importancia que tie
ne ese paso del imperio rase eu el camino 
del progreso, basta este botón: 

Las listas de electoies serán formadas 
por la policía, 

Y pobre del que haga cualquier recia' 
maciÓD. 

Trepoff será con 61. 

£1 telégrafo nos trae la noticia de que 
entre Grecia y Kumaula ha Iwbido on rom» 
piíulento. 

Pero esa conlerencia do la paz ;,<)ué 
bací? 

£1 partido conseryador de la oircuns' 
oripciáo de Cartagena ha sufrido una des* 
garradura eu CaraTHca. 

£n breve se muHiplicurá. 
£80 partido está llamado á partirse en 

cada localidad, por guia, en dob: una que 
se agrupará alrededor de uu ouevo astro y 
olía que imitará sin duda á los antiguos 
radicales, y á los republicanos oaatelaristas 
que fueron fieles al gran tribuno, yéndose 
á sus casas. 

Dice Nakens que la política republicana 
ha retrocedido tres años. 

Y añade: 
<Ya están de pie untivameute los tres 

partidos: el federal, el progresista y el 
centralista». 

£80 deba probarle una cosa al sefior 
Nakens. 

Que hay uniones que son imposibles y 
que si eu algilii momento se pactan no per* 
duran. 

Pasa en eso lo qas pâ a con las revolu* 
oioues. 

Cuando no bay ambiente no cuaja nin
guna. 

Sin embargo, ahí está Nakens culpando 
á Salmerón... de no entenderlo. 

Lo más gracioso en este litigio entre el 
jefe de la Unión republicana y el revolu' 
cionario á todo trance, es que se habla mu* 
cho de la superioridad de las ideas. £8tas 
estáu por encima de los hombres; pero 
surge una cuestión de amor propio, un 
simple rosamiento, y se echan las ideas á 
rodar. 

£1 espectáculo no es para seducir. 
Ni para invitar á la gente á pasar ade

lante. 

El primer escollo 
£1 punto flaco de la sitaaoióu gobernan

te son los presupuestos, y ahi es donde van 
á purgar todas sus arrogancias pasadas los 
que dtrsde el dia de San Juan basta la fecha 

han venido laborando <pro domo sua», sin 
preocuparse de todo lo demás. 

Ya la prensa ministerial más sensata lo 
presiente y dice á los directores de la situa
ción que si se presentan á las Cortes Con 
nna mera copia de tos presupuestos vigen* 
teŝ  estáp perdidos. I 

Y tanto lo estarán que, aeabado el pleito 
electoral, la opinión pide, más bien', uxígo 
«manos activas y diligentes «n la redacción 
de los presupcestos y en la reorgauisación 
de aquellos órganos del Estado que más lo ¡ 
necesitan». 

¿Qué quiere decir esto, sino que es preci
so salir del «impasse» actual y emprender 
con denuedo una labor fecundaT Pero se
gún testimonios fehaeientes, el proyecto 
general de presupuestos difiere bien poco 
del vigente, y aún se asegura que es casi 
ana reproducción de éste. 

Los peligro» que tal decisión implica son 
graves y no se le ocaltan á los que han de 
mantener eu las Cortes el empuje de las 
oposiciones. 

Loa presupuestos han de ser l«y antes del 
31 de Uiciembre, y ahí está la fnersa de las 
minorías y la angustia ministerial, 

£utre las minorías, el Gobierno está tran
quilo respecto de la maurista, criada, pue
de decirse, á sus pechos; pero ¿y la repu-
blicanaf Ŷ la villaverdistaí lY la indepen
diente? 

Y sobre todo ¿la que está latente y cons
tituida por los disgustados dentro del mis
mo partido liberal? 

Segi'in se dice, y la prensa ministerial re
conoce, la disposición de ánimo de la mino
ría repnbliéana no es buena, porque está 
oontaúdó los minutos que faltan para sa
carse la espina en pleno parlamento; y no 
es dudoso qUe elijan la discusión de presa* 
puestos para desquitarse de sc|S agravios. 
A poco que los elementos díscolos de la si
tuación, y los fundamentalmente adveraos 
al Gobierno, secunden la actitud obstruc
cionista de la minoría republicana, dejarán 
de ser leyes los presupuestos aún no pre
sentados en la época matchda por la Cons
titución. 

£ste prime; escollo es muy difícil de sal
var, y no tendría nada de extraño que die
se en tierra con todas las arrogancias impe
rantes. 

Apreciada en conjunto y en detalle, la 
situación general del monterismo imperan* 
to es mala. 

A poco que arrecie el temporal parlamen
tario, puede cuartearse el edificio de su 
preponderancia y venir coa estrépito al 

suelo; y si el Gk>bierno suoombe al primar 
tropieto ¿cuál será el porvenir de la políti
ca liberal? 

«£cco il problema.» 

OESCUCRIMIENTO 
de una gruta 

Uecieutemonte, uQ labijf^or de Norpech, 
a'dea de FraDola, recibió una gran sorpre
sa al ver que la yunta de bueyes de que se 
servía para labrar sus tierras desparecía re
pentinamente en el suelo, que se hundía 
bajo sus pisadas. 

No sin gran trabajó ooasigaió sacar loa 
animales del agujero en que hablan caldo, 
hecho lo cual, puso en conocimiento de al' 
gunas personas el extraflo suéeso, cuyas 
causas se apresoraroq á indagar. 

Bemovida la tierra no tardó «n aparecer 
la abertura da una pru âada gruta cuya 
existencia era de todos ignorada. 

Puesto el hecho eu conocimieoto ¿él al' 
calde de Mondar d'Ag^enais, que goza de 
gran reputación de geólO(p> en la comarca, 
Mr. Malbec (este es su notable) «ediógrab 
prisa en acudir al lagar, eonobjetoíd^«xa* 
minar y hacer las investigaeiones ptepiae 
del easo en la nueva gruta, %ae ba aWto baa* 
tisada eon el nombre de grata de Boasoat, 
por ser éste el nombre del sitio dónde ha 
aparecido. 

La gruta de Isonscát, que M. Malblé ha 
recorrido de uno á otro exttemo, mide 487 
metros de largo. Ba altnira thedia éédásete 
metros, y an anchura varto entre dos y OÍD* 
co metros. 

£1 acceso á la nnera gírala ea íacillsitto, 
y en el orden de cnriosidadéa tiataraltís, 
pueden apreciané ea sa: fntisífiér numero
sas estakotitaa y eatetalagmitM de muy 
pequeñas dimensjoiwe,, f latMfgo petriQ̂ * 
cftdo. 

Pero lo má« inteceaente y c^iioi»,. t» v«t* 
daderamente notablei.es el deneabfiatiento, 
hecho por M. Malbeo de varias hHftUaa de 
animales de diversas tallas, de w a de laA 
cuales, que según parece, es debido* al «fe* 
lis espelea», el famoso leóA,d« laeoa'^ernai 
prehistóricas, apreauróseá «apar qn Bielde 
en yeso, qae habla sido sido remitido á M. 
Monméja, director del Mfffeo||f Agen, 
quien se ocupa asrdaamei|te de determinar 
el origen de las extraBaa baéllas. 

En espera de la solución de ese ietere-
saute problema de palenteologta, el desea* 
brimieoto de la grata de Boiuieat exeita vi* 

EUGENIA GRANDET 36 BIBLIOTECA DE EL KCO DE CAüTAGENA .i!» 

de edad, poseía la hacienda de Bonfons (Boni Fon-
tis), qae prodoola mas siete mil libras de renta, espe
raba la herencia dein tic el nutario y la de otro tic 
sayo, el rbate Cruobot, dignidad en el cabildo de San 
Martín de Toars; emboa tíos tenian fama de ser moy 
rIooB. 

k 

los lioipios, losooloosba siempre en el mismo sitio, 
en el borde de so sombrero, oon an movimiento me 
tódioo. 

£a Saamar no se sabia nada más acerca de este 
personaje. 

Solamente seis habitantes tenían derecho & visitar 
la oasa de Grandet. 

£1 m&B importante de ios tres primeros era el sobri
no del seüor Cruohot. 

Despnéi de haber sido nombrado presidente del 
tribanal de primera instancia de Saamar, aqael jo
ven hibia agregado al apellido de Cruohot el de Bon 
fons, y procuraba qa-J el de Bjnfons prevaleciese so
bre el de Ornohot. 

Solía firmar ya C. de Bonfons. 
Eilitlgaute poco previsor qae lo Humaba Sr. Cru

ohot echaba de ver muy pronto en la audiencia qae 
habla cometido ana tontería. 

£1 magistrado protegía A los qae lo nombraban 
«sefior presidente», pero distinguía más aun oon 
sonrisas agradables & los adaladores qae le deoían; 
«se&or Bonfonŝ . 

£1 sefior ĵ reaidente tenia QDOS treinta y tres afios 

.*» 
VI 

Orandet no visitaba ft nadie; no qttéi-fft ooiilî ldar di 
ser convidado A odoaér; jemal proidfabia roldo; nófii*' 
recia si no qae trataba de eoóDomiilf lo todo, fittiti%1 
movimiento' 

No desordenaba nada en oasa ajena por constante 
respeto & la propiedad. 


